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Variada CAMAGÜEY, DOMINGO 23 DE JULIO DEL 2017


Camagüey resplandece en sus ríos 
Por Yang Fernández Madruga y Oreidis Pimentel Pérez (Colaborador). Foto: Otilio Rivero Delgado e imágenes tomadas del video promocional EPIA 11


El proyecto Ciudad mirando a sus ríos, 
después de tres años, ha llegado a su 
mayoría de edad desde el momento 


en que escapó de los planos para materiali-
zarse en los barrios  con el compromiso de 
darle nuevos aires y de moldear un rostro jo-
ven en esa zona patrimonial de Camagüey, 
bordeada por las márgenes del Hatibonico.


No hay trabajo de envergadura que sea 
simple, pero tampoco misiones imposibles 
cuando se trata de labores conjuntas; por 
eso, las más de 17 instituciones implicadas 
en las tres fases constructivas mezclan es-
fuerzos y razones para levantar cimientos, 
puentes y expectativas.


POR JULIO Y EL 26
Cerca de 200 trabajadores de diversas instituciones, entre las que se encuentran la 


Ofi cina del Historiador de la Ciudad, la CTC, Cupet y la Agricultura, ejecutan a toda 
marcha las primeras obras de un total de 14.


“Ahora deben quedar listos el escenario, el camerino y las gradas del anfi teatro, así 
como las garitas que permitirán el acceso al sitio y la cerca perimetral, lo cual repre-
senta alrededor de un 30 % de los 12 a 14 millones de pesos, costo de la inversión 
general”, dijo López García.


Entre la multitud de constructores abundan rostros muy jóvenes, algunos perte-
necen a las brigadas de la UJC. Uno de ellos, Alexander Abreu Boza, cuadro profe-
sional de esta organización en el distrito Ignacio Agramonte, enfatizó: “Cuando se 
hizo el llamado desde los comités de base enseguida dimos nuestra disposición, en 
nombre de la nueva generación y en saludo al XIX Festival Provincial de la Juventud 
y los Estudiantes, para ayudar aquí, donde hemos tenido presencia, incluso, de com-
pañeros de otros municipios”.


A orillas del Hatibonico se escucha el ruido de las labores, el eco de la búsqueda 
no solo del embellecimiento infraestructural o de su uso como polo turístico, sino 
también, de la complacencia espiritual de los camagüeyanos.


MARES DE LUCES
Con las reparaciones a lo largo de la calle Matadero iniciaron 


los compases de la primera etapa. “Su accionar hizo posible 
la renovación capital de una buena parte de la infraestructura 
del lugar, que cambió su estética con el mejoramiento de los 
viales, la creación de una cafetería, de los parques, así como 
de las canchas de fútbol y baloncesto”, expresó Pedro López 
García, asesor de inversiones de la EPIA 11.


Para los pobladores el impacto no concluyó con la modifi ca-
ción del entorno. Sus viviendas, según el deterioro, recibieron 
mantenimiento en las fachadas, la carpintería y en la estruc-
tura general. Uno de los benefi ciados es Miguel Mariano Yero 
Pérez, presidente del CDR No. 5, quien refi rió cómo “el pro-
yecto facilitó la compra de los materiales a un 30 % menos 
del costo real, y gracias a la mano de obra, que también nos 
proporcionaron, pude terminar la segunda planta de mi casa 


para que la habitara mi hija, que en ese momento estaba em-
barazada”.


Desde el puente Caballero Rojo hasta el área perteneciente 
a la calle Ignacio Agramonte continuó la segunda fase, cuyo 
costo superó el millón de pesos. Caseríos como el de Montera, 
Hicacos y Triana han visto nuevos amaneceres con la creación 
de senderos, parques, áreas verdes, ubicación de luminarias 
y bancos.


Sobre las tareas en ejecución, López García explicó: “En el tramo 
de Montera se edifi can espacios dedicados al deporte, como un 
gimnasio biosaludable, una cancha de baloncesto y otra de balon-
mano, un tablero gigante de ajedrez y una cátedra deportiva donde 
radicarán sus docentes.


“Durante esta etapa nos exigió un esfuerzo extra el aumento 
del drenaje pluvial de la ciudad en una longitud aproximada de 
25 a 30 metros”, agregó el inversionista.


Espacios de bienes y servicios para exposiciones comerciales (más de 1 600 metros cuadrados), 
restaurantes, cafeterías, tiendas, galerías, parqueos, reestructuración del tránsito vial en el entorno 
brindarán un espacio único, de infi nitas posibilidades.


En su rescate se edifi ca hoy en sus naves y alrededores un recinto ferial con más de 21 000 metros cuadrados, con áreas que permitirán 
la acogida simultánea superior a las 2 000 personas, sin contar otras 2 000 sentadas y 4 000 de pie en el nuevo anfi teatro.


EL PORVENIR DE LA PLANTA
Ya en el siglo XIX había casas-quinta, con colgadizos, 


en la confl uencia de las márgenes del río y las antiguas 
calles y callejones de acceso. Luego funcionó el Cuartel 
de Lanceros, que protegía a la urbe, pero con la entra-
da de la modernidad a fi nes de siglo, el impulso indus-
trial hizo que parte del terreno se arrendara a favor de 
la Empresa de Alumbrado Eléctrico de Camagüey S. A. 
con maquinarias valoradas en 2 000 pesos oro.


Pasó el tiempo y los dineros, con otras ventas durante 
la ocupación norteamericana, hasta que en 1904 com-
pró el lugar y sus hierros la Sociedad The Camagüey 
Electric Co. Limited (Compañía Eléctrica de Camagüey), 
la cual a lo largo del siglo hizo muchas reformas técnicas 


con bombas, calderas, turbinas, turbogeneradores, en-
friadores y humeante chimenea entre los puntuales pita-
zos de los turnos y hasta un taller para carros de tranvías.


También fue el lugar de la acción del frustrado sabotaje 
en 1958 por el comando de Noel Fernández, la llegada 
de maquinaria soviética tras el triunfo de la Revolución, 
el nuevo nombre de Manuel Julién en homenaje al tra-
bajador eléctrico caído en la limpia del Escambray, las 
estructuras de la Empresa Cubana de Electricidad y lue-
go Organización Básica Eléctrica (OBE). En fi n, es un 
gran patrimonio industrial y hasta inmaterial cuando de 
recuerdos populares se habla.


Por un momento imaginé que para el 
fotógrafo José Gabriel Martínez Fi-
gueredo la clase sería cuestión de 


puro trámite, pero a veces la experiencia 
es insufi ciente cuando se tiene delante un 
alumnado tan joven. Con mucho arte él en-
seña y convida a sus pupilos, integrantes 
del taller El patrimonio a través del lente, 
a contemplar lo cotidiano de una manera 
distinta. Ante una pregunta, Pepe, como lo 
conocen todos, responde y dicta cuál es el 
ingrediente infalible para obtener una ins-
tantánea de calidad: la poesía.


Aquel antídoto para el “¿cómo obten-
go una buena foto?”, pareció simplona a 


los estudiantes del aula, en la Casa de la 
Diversidad Cultural; sin embargo, el maes-
tro ama el reto de educarlos, a su ofi cio, 
y desde el mismo inicio de la conferencia 
invitó a la búsqueda de la poética en la fo-
tografía “para comunicar mejor lo que de-
seamos proyectar”.


A mi lado, un pequeño de diez años sos-
tiene una cámara. No pierde el menor cui-
dado a las palabras del profesor. Se llama 
Amado Vega Surañes. Él me confi esa que 
aunque no será fotógrafo cuando crezca le 
gustaría perpetuar la memoria de las ciu-
dades y los acontecimientos que las trans-
forman. Luego vuelve la atención a Pepe, 
quien refi ere cómo la belleza está presente 
lo mismo en un rostro feliz que en una ex-
presión de dolor.


“Quisiera mostrar los sentimientos tristes 
de las personas”, me contesta Ana Laura 
Gamboa Jiménez, y tras mi “¿por qué?”, 
argumenta: “Creo que de esa forma retra-
taría lo que no dice la gente con las pala-
bras”. La madre, un referente en su vida, le 


acompaña. Ella me habla de la importan-
cia del vínculo de los niños con los talleres 
de verano y se declara la máxima “culpa-
ble” de haber inculcado a su hija la pasión 
por la fotografía.


Desde el asiento más adelantado, 
Pepe continúa impartiendo las lecciones. 
“Enfoquen bien el objetivo para no ses-
gar los miembros del cuerpo”, aconseja, y 
después bromea sobre los resultados ad-
versos. “Eviten los espacios enormes por 
encima de las cabezas”, alerta. Tampoco 
faltan los asesoramientos técnicos: “Las 
cámaras tienen vida limitada, por lo tan-
to, úsenlas solo cuando tengan el blanco 
asegurado”. También conversa sobre la 
necesidad de aguzar los sentidos median-
te la observación constante. Solo así se 
consigue una instantánea con un mensaje 
profundo que rompa la inmovilidad visual.


Según me cuenta el profesor, una de las 
metas principales del taller, convocado por 
la Ofi cina del Historiador de la Ciudad de 
Camagüey, es “enseñar a los niños los co-


nocimientos básicos de la fotografía”, pero 
él ve más allá de lo teórico y de lo práctico, 
y convierte las clase en “una oportunidad 
para alimentar virtudes, la creatividad y la 
humildad. Una persona de espíritu humil-
de no tiene precio”.


Al calor de un intercambio sobre el re-
trato, Amado saltó de la silla y acercó su 
cámara al maestro. Pepe miró la imagen 
de un gato dormido y, con tacto, le criticó 
la obra al joven artista. Después sugirió: 
“Hay diversos elementos de la naturale-
za y del día a día que son atractivos al 
lente: los árboles, los charcos de agua, 
las nubes...”.


Tras concluir el encuentro, el instructor 
me dice que le anima “pensar que detrás 
de cada uno de los infantes hay un peque-
ño Korda y que yo, en este breve curso, 
soy uno de los responsables de desper-
tarlo. Lo demás queda de parte de ellos”. 
Al principio lo dudé, pero esa anotación 
en particular me convenció de cuán sus-
tanciosa resulta una fotografía cuando le 
agregas un toque de tu poesía personal.


 Fotos con poesía 
Por Yang Fernández Madruga. Foto: Orlando Durán Hernández






